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S/j,pe, pon easuâ bidiad, qfie el inspirado nate earntonense 
n . Mariano Trigueros tj Gopsalez, tenia un poema inédito 
titulado De  la  liviandad , á  el  c l a u s t r o .

También tleĝ ué á  saber que el referido ppenia había sido 
eneom iástíGaniente juzgado por los Easemos. señores Acadé- 
micos D. Juan dé Dios de la  Rada y D. Víctor Balaguer.

Por dn conseguí leerlo y justameníf^ admirado del mérito 
que contiene, por sus variados y armoniosos versos, sus con- 
movadores pasajes, el interés creciente de su tra,ma, su de­
senlace velado has^ el final de la obra y el conjunio de esté­
ticas bellezas que lo copsiituyeu, no, descansé en mis gestiones 
hasta alcanzar la debjda licenciât, para pf0picarlo, ppr que 
si bien el mronil carácter del %erwr Trigueros está en cons­
tante rebeldía con toda clase- de imposiciones tiránicas, çn 
cambio resuUg débil y complaciente con los fraternales ane­
gos de la amjsfady del afecto.

Los pueblos no, solamente son históricos por sus hazañas, 
syp monumentos, sus riquezaz y sus héroes, sino también por 
sji Uierodura y por su ciencia. Y  al decidirme à editar el es- 
presado poema no me guia otro objetivo que el de darlo á co­
nocer, con el fin de que no quedase en el olvido la ùltima obra



poétiea del autor' de E l Empirísmó y  l a  Giwííbík,- m yú prodm- 
eión dramática ha aleamado el honor de figurar en los es­
temos indices del famoso Musko Britán ico  db L ón dres,

M i empresa no será lucrativa pero si loable,por que los be- 
neñeios materiales que deje de obtener, espero verlos suplidos 
con los valiosos aplausos de todos los amantes del progresa li­
terario moderno de la antigua y hospitalaria ciudad de don­
de afortunadamente soy vecino.

Carmona 2:3 de Mayo de 18dS.



" II I

La olvidadi2;a meriioiia no ha podidó avengua-r tii la fecha ni el lugar tlonde comienza ésta historia.Mas la tradición íéyela û@ en triste nochOj á deshora-, lina mugen grita y hora y  su esposo ia consuela.Y  rara extrañeza escita, cuando acaba el padecer, ver reir á la muger y que el marido la imita. Vuelve la dolencia impla y  otra vez reina el terror; desaparece el dolor y  torna á haber alegría.



1
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Y es qtie de alqüellos dolores |iiensan obtener ansiosos, los eonstérñados eiposoS; el fruto de éus ámo're.s: que Dios benlgrib ha dotado de fuerzas al débil ser, para que pueda roñlper la cárcel que aióbr le lia dado:La oscuridad árnedrenta que la atnaösfera invadís,■y horrible se desatS tina furiosa tormeiítá.5 í .Ruge el trueno: silva el viento; agua torrencial caía,-y parece que se hundía el eternal flrmameufo:Penetra por los hesqUicíOS "relámpago líiíuiaosb, ise acoba'rda el ánímoso 
y  óscilán los ediflcíos.be los cdnyíiges el alma, voluble, prosigue en tanto rindiendo al doloí* duebraiilÖ y alegre gozo á la caima;El flamígero fulgor del relámpago se aumenta y redobla la tormenta él estridente fragor.Y  al par que puertas y rejaá 
hl vendaval azotaba,1á mugér acreceíiíaba de su dolencia las Quejas.Después, la estaíícia íembló'j de pálida luz se llena,



-S.'_

1iorrendo trueno resuena y á gas sulfuroso olió.Con voz que espanto refeosa óyese grito profundo y  el aire vital del inundo respira una niña tiermo.sa.En toda la vecindad produce la exalaeíon zozobrante confusión y estrema curiosidad.Dando el terror al olvido, todos á correr se entregan, y ai fin á la estancia llegan donde el rayó ha descendido.Y ven con ojos inciertos y el ánima dolorida, viva lareciennaciday el padre y la madre.muertos.Unos con dulce éaricia socorren al ser viviente y otros, con afan doLieníe, avisan á la Justicia,Y no fué llamada en valde, que se presenta ai momento^ con grande acompañamiento, de casa y corto el iUcalde.Un doctor en medicina que venia en el cortejo, del Alcalde por consejo á los muertos examina.Y después de grave pausa dijo; aeunto concluido.



—  10  —Ma chispa eléctrica ha sido (le este infortunio la causa.Del sabio los precedentes él escrilaano anotó,
S  hay quién dice que sintió que no hubiera delincuentes.Los esbirros con premura los cadáveres retiran y entonces todos admiran de la nina laíiermos-ura.Rubia, que ni hecha á pincel, parece sü perfección ángel de la inspiración del divino Rufael.Mucho el Alcalde escudriña y no puede adivinar el destino que ha de dar •á tan hechicera niña.Y  en su confusión sin tasa oyó con suma alegría 
A  una mujer que deeia:«yó me la devo á mi casa.»Después á la autoridad su resolución prefija y  a nade: adopto por hija la hija de la horfandad.Acepta el prohijamiento ei alcalde enternecido: m as reclama del marido el legal conseatimienío,El esposo lo otorgó y el Notario diligente, eii el formado espediente,



l-tl
—  11lo ocurrido consignó..Todos el, acto çorneiitan, con jubiloso semblante, y adoptáda y adoptantes con la justicia se ausentan.Y al bajar por la escalera, entre la grey bulliciosa, es fáma que maliciosa dijo una vieja agorera.Para la niña presiento, 'precaria y menguada suerte, que de los padres la muerte vino con su nacimiento.



^  Vìi i r  Vii‘ir  ^
U .

Ya @u brazos de una nodriza la niña alegre se encuentra^, con el cutis perfumado- y aderezada y compuesta, regalando su garganta el dulce y sabroso néctar, cuyo jugo desarrolla el albor de la existencia.Ya los padres adoptivos, embelesados contemplan,p la ventura que el acaso benignamente Ies presta, en sustitución del fruto que sin esperanza esperan, al ver que su larga unión estéril se manifiesta y  ni síntoma ni indicio de fecundidad revela.Ya'la  candorosa infanta,, alimentada y contènta, por secreto misterioso de sábia naturaleza,



— 13 —parece que con sonrisas, angelicales y tiernas, su júbilo patentiza y su gratitud demuestra.Y  ya el pueblo impresión ilde del suceso no se aeuer J  a, dando término Sl las glosas y acabando las reyertas, sobre pequeños detalles de la pasada írágedíá; que por ocultos designios en la deleznable tierra tos e.Ktráños infortunios y  las desdícbas agenas^ impresionan si se v(5n y se uUddan con la ausencia.Pasadas las sensaciones é inesperadas sorpresas, en bautizar á la niña los castos esposos piensan; y  después dé discutir sobre la cristiana flesía y de hablar con el prior y  el sacristán de la iglesia, y  de hacer preparativos y de arreglar las viviendas y de ver al organista y de convidar en regla, por fln los preliminares del sacramento conciertan.En cuanto al nonibre, de acuerdo ámbos esposos se encuoiiíran, porque siendo el triste di a dé San Isidro la fecha



^  14en qus el rayo destructor arrojára la to^róenta que muerte le dio á los padres dejando á la niña ilesa, Isídradebe llarnarse, según la costumbre ordena.Con repique de campanas el bautismo se celebra y hubo dulces y licores y bailas y panderetas, brindando los convidados, al compás de las vihuelas, por los dignos bienhechores, por su laudable noble/.a, por la salud de la niña,TSidra Lanzon y Uceda, y por cuantos atributos hay brindábles en la tierra.Mas como todo se acaba también terminó la fiesta, y aun cuando á la bautizada, Isidra llaroa la Iglesia, por la niña del milagro tenemos que conocerlá, que á un milagro portentoso es debida su existencia; . y el vulgo investigador siempre el apodo cimenta, ó en un histórico- origen, ó una tradición secreta,6 en hábitos familiares, é  en personales flaquezas,
o<?.
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A medida que creeía la angelical criatura, á todos les parecía que aumento también tenia su peregrina hermosura.Vémos si está dolorida á los esposos llorar 
y  con el alma aflijida mandan venir en seguida losGaletios del lugar.Y  por no causarla enojos se la otorga, sin dtsgusito, lo que]anhelan sus antojos y lo que indican sus ojos y lo que quiere su gusto.En rigor, no hay precedente que servir de ejemplo pueda á la infancia sonriente y  venturosa y placiente de Isidra^Laiizo« y Uceda.Ni sus padres naturales hubieran sido propicios



16 - -á pueriJes ideales,que á veces produeen males
A costa de saci'iñcios.Reina do la complacencia ia alcanza la pubertad y luego i a adolescencia, sin que importuna exigencia se oponga á su voluntad.Pero tan precoz se exhibe que es profesora en leer jfCGse, borda y escribe, la aritmética describe y pasma con su saber.Al hablar es elocuente, de su ingenio envidia dá y encanta lo facilmente que hace versos de repente ■en las flestas donde vá.De escuela en el pueblo habi un maestro,''que por diestro y por hábil se teniár pero que nadie sabia la historia del tal maestro.Era un tipo exlráordinário, imposible de apreciar, por lo raro y por lo vàrio, entre culto y ordinario y entre ¡lustrado y vulgar.Filósofo sin fijeza y ateo, como no hay dos, hablaba con entereza muclio de naturaleza y poco ó liada de Dios.



ReBeren que aprisiouaáó eí)tre argélinos- viviá,■largo tiempo renegado-, y cuando fué rescatado á nuestra Iglesia volvié.Tal es de lsMra Lauzou el preceptor que buscaro« y á quien, con recta iiitencron  ̂su Infantil educación los espo-sos entregaron.El profesor inclemente, por arte ó inesperiencla, de la.joveaInocente seca e! corazón creyente y ensancha su inteligencia. Materialista grosero y reformador impuro, le enseñaba majadero teorías de Lutero y principios de Epicuro.Y no hay célebre pastan ni existe erótica historia, ni amorosa íradierota que Isidra con ilusión no conserve en su memorias Pero no imita á Julieta mi á la amante de Teruel, que se complace indiscreta en ser con todos coqueta y ser con todos crueL Un novio vá y otro viene ífue emiulza y reparte cuitasj según á su fin conviena,



— 18 —y paru el conjunto liéne ojos, sonrisas y citas.Y  ya se ven censurar sus amorosas jornadas,■que muy cerca de su hogar ha habido que deplorar reyertas y cuchilladas.De los padres los consejos no doblegan su actitud, que sus caprichos^afiejG.s inenosprecian á los viejos con rebelde ingratitud.Cansada de las razones que atajan su indiscreción, ■estreñía sus anibiciones con audaces pretensiones de criminal evasión.Como duefia, á la cadena une de su loca vida, cierta Rosaura, no buena, ■especie de Magdalena que aun no estaba arrepentida,Y de San Lsidrúun día roba con modos altivos el oro y la pedrería, abandonando la impía á. sus padres adoptivos.
A. Valencia se encamina con el preceptor inmundo y la Rosaura ladina,4 espensas de la ruina y del pesar más profundo.



F

— 19 —La misma vieja ag^orera, al saber <jue el calendario á San Isidro venera, muy funestó considera de Isidrael aniversario.Y repite, con voz fuerte, el propio presentiniiento de que tendrá, mala suerte,, que de los padres la muerte vino con su nacimiento.



El pueblo por rapto la ausencia traduce,, ÿ ea  todo3proáuce áoliente impresión.Se forman corrillos 
en plazas y calles, 
Gontándo deíalles de pura invención.Los pobres aíiciaños el acto deploran y  gimen y lloran con hondo estupor.Mas dicen hidalgo s, eon sabia prudencÈa,. que han dado lícehcia' al vil seductor.Los doctos censuraa el crimen odioso y el padre medroso vîgîîa su hogar. - - Las viejas rezaaíio. su p teico ahuyéntaíL



r
—  21 —las nina# presentan vergüenía y pesar.El necio que es siémpre del nobleda oruga, aplaude la tuga con loco furor.Estúpido marca el hecho de astuto,, rindiendo tributo ai bra '̂o raptoE.,Ufanos, en tanto, ios tres caminantes; prosiguen triu n fan tes la senda del mal.Derrochañ el oro «on grata alegría y  van do los gula su estrella fatal.Tras próspero camino se instalaron en la feráz é lirstórica Valencia y  un palacio magniflco alhajaron donde el fausto re.salta y laopulencid. - La  herm<\sura de isidra difundióse, eon la velocidad qué lleva el viénto y pretendida y halagada vlóse por galanes que álcánzan ■valimiento. Se entusiasman pecheros é infanzones euandq luce en la calle su belleza y las damas por puertas y baUx)nes:. - -se asoman á envidiar su gentileza. Nadie .sabe de joveir tan divina ni origenf ni blasón, ni procedencia,



^  j • . . . 1  . r
22  —y el vulgo fascinado la imagina de real y encumbráda descendencia,Lo que no ofrece duda ni porfía es que su porte raya en lo altanero, que dá muchas limosnas cada dia y que gasta á montones el dinero.Mas aunque tiene siervos y litera las damas su amistad no soliciíany en cambiohidalgosdeelevadaesferamendigan su favor y la visitan.En barca á sus espensas adquiri da unas veces el mar cruza y pasea, y otras veces, con corte distinguida, en las fértiles huertas se recrea.De su lujosa y divertida casa se cierran los salones con el dia y su alegre existencia, Isidra,pasa entre grato festin y larga orgia.Y  no piensa la  ingrata y  fementida, en el ardor febril de su contento, que los ancianos que la dieron vida han muerto de dolor y sentimiento.Tras la fiesta, los socios se eñíretienen en jugar á los naipes con fé llana; mas pierden todos cuantoámano tienen y el hábil preceptor es el que gana.Parlero, decidor, chistoso y diestro á malas artes con doblez se entrega, y caudales hacina el tal maesíró de los'ricos hidalgos con quién ju ega.Hace un año que Isidra,siu quebran to> ve qüe_halagan y adoran .su belleza, _ y  Se dispone á celebrar su santo con esplendor, con pompa y con grandeza.



r
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--  ¿<!>--Los bronces amontona y el topacio, mármoles^ luces, terciopelo y flores, oonvirtiendo su célico palacio en mágico vergel y edén de amores.Muchos regalos tuvo la señora, muchas misivas de cariño llenas, y al llegar del feslin la grata hora entran los convidados por doeenas. L a  escalera cien siervos alumbraban, delicado perfume se esparcia y los más exigentes admiraban tan ilusoria y plácida armonía.Reina parece, Isídra, en lo adulada: para nadie esa noche tiene enojos y todos se disputan la mirada de los soles que Dios le dió por ojos.Y apurando su dicha uo Comprende que en su natal y triste aniversario por futídico azar-, que nadie entiendé, algo le ha de ocurrir extraordinario.De las arpas el eco melodiosu en las estaneias repercute y suena hasta que en pos del baile bullicioso llega la rica y abundante cena.De beber al maestro ofrecen todos, con objeto pueril 6 fln siniestro, y aunque escancian algunos ya beodos, quien lo está por demás es el maestro* Balbuciente, sin tino, desgreñado, entré burlas y aplausos, el beodo se levanta con rostro amoratado y se pone á brindar de este vil modo.



. — m  ~i?of vaestpa mHdlog-la.,& religi&ii ernbustet‘a,J  por- vaesteo Papa-moscas y ia caMiica Iglesia., comsu misa, ó pàntomirm^ y su cofifesitì-n .seorela.j. sus-nitoistros celibatos- - y temporales ftqaezas,. su purgatmaò y  su cuitó á los -saiaíos 4s madera y fos diezmes y pri-mrcias que sus precepios encierra», á más del nécie sufrá^Jo- poF las-áBlmas que penan:,Y brinde por muestro Dios,, por que es un Dios de comedia», ctue al hoffilM-e forma g su ¡mageííj cmi su ía lsá  omíiipotencla. y  luego lo- niorííflea con trabajos y flaquezas, teniendo después que darle dé vuestras acciones-cuenta.La obra de vuestro Dios 
©s nna obi'a jniperfeGía, y un creador tan mezquino en todas partes se encuentra.El Oxigeno del aire quita ahqrá m¡.srno la cieñcía y mueríos, sare.s de Díos  ̂en. él momento se quedan, a parecí end o otros seres, eom p atib Ies- co n aq u e 11 a atmósfera que se forrna á  virtud, de mi esperieúcUv,



— m  —Con que el liorabre es creador como el Dios de vuestra Iglesia.Aquí el blasfemo se sintió embargado por súbito y letal padecimiento, exánime cayendo desplomado sobre el duro y macizo pavimento.
Sangre arroja su boca á borbotones, de apoplético atdque á la influencia, •descompuestas se miran sus facciones ,y acaba su sufrir con la existencta.Lo que pasó después no es referiblet voces, sollozos, fugas, desconcierto,,.y verse solas en angustia horrible Isidra y laRosaura con el muerto, 
La.Justicia se incauta del difunto, 

cstrañando le preste su servicio, intrusáildose audaz en el asunto, el secreto poder úq\ SciTito O Jicio .Solo resulta cierto y comprobado que 4 fln de que sirviera de escarmiento, el cuerpo del herege fué quemado sus cenizas volándolas el viento.Y  se dictó ademú-s auto imperante, 
por causas que uo están justiflcadas., para que el ama y dueua en el instante saliesen de Valencia desterradas.Reprime, Isidra, rübwoso llanto-; vende los mueblés, reparó la quilla de su bajel; y oculta con el manto al fin sale coíi rumbo liácla Sevilla,Y  ha acertado otra vez,sobré su suerte, de la vieja del pueblo el pensamiento, al ver que de los padres con la muerte vino su milagroso nacimieuto.■CríP,



( i :  ‘e 's"** ®(̂ '» ‘»il̂ Ja'

Sevilla: reina delBéÜs y del Béíis la sultana, cuya tierra prodigiosa por lo feráz tiene fama, y por fértil y fecunda á los esíraños encanta.Sevilla: donde las flores, con pródiga exlmlserancia, crecen y se multiplican alfombrando la cooiafea - y embalsamando el ambiente y esparciendo su fragancia.Sevilla; cuyas mugeres adunan belleza y  gracia, y con sus Ojos ardientes y sus mágicas palabras al mismo amor dan_le:cciones del fuego cjue hay en sus almas, cuando acendrados afectos stts serflímientos exaltan.Sevilla: cuya cultura á orgullo la tiene España,



r"
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— 27 —donde el arte se recrea en aerecéiitar sus galas, y donde todos son vates-, que notnbre eii la historia alcanzan, y pintores cuyo genio la posteridad reo! ana a.Pues á Sevilla ha llegado una misteriosa barca; cuya dueña es tan herraosa y tiene tan bèlla cara que asume la gentileza- de todas las sevillanas:.Isidra Lanzon y Uceda, de Valencia desterrada-, es la pre^dosa beldad que en Sevilla toma casa, para tormento de hidalgos' y emulación de las damas.Por reina de la hBri'nosura al momento es aclamada por los mozos que á hurtadillas han podido cóntemplarla; porque como se presenta tan pudorosa y tan eas-ta y sus cristianas costumbres suélen ser tan recatadas, yendo á misa solamente y de la misa á su casa, de su belleza el renombre - - por costumbre se proclatri a.: -  ̂ :A la sazón existia en Sevilla la áfamada un hidalgo que Marcelo



— ¿8de la-Mtlla S3 llamaba;y aun cuando joven ya en Flandós^ con su vencedola espada, mucliQS honrosos laureles se trajo para su pàtria.Por buen mozo y por discreto sus bondadosas paisanas le tienen, sin que ninguna afírme que es inesacta -  - 
Opinión que espresa el gustó de las lindas sevillanas.Pero Marcelo no piensaen amorosas jornada s, engreído en el carino que profesa á su monarca “ y en los bélicos combates,;de sus sangrientas oampañásíMas como Cupido es ciego y cuando tropieza clava de su flecha el dardo ciertoen el'centro de las almasy de amar una vez sola mortal ninguno se escapa,
D. Marcelo de la  Milla, apesar de sus batalias, escepcionarse no puede de la condición humana.De la Iglesia sale un dia, con apostura gallarda. ' y al tomar agüa bendita le sorprende una tapada : se miran, sé sobrecogen,Marcelo le ofrece el agua, ella la acepta gustasa.



— 29 —

c¡V

quedan las manos cruzadas de ambos a dos y sus pechos sienten pasión tan esti-aua, que por seeretos impulsos ya unidas están sus almas.Era Isidra, cuyo rostro - mas embelleñen las gasas, caprichosas y ooduiantes, que la adornan y recatan.No hablaron y se entendieron, que los corazQUes hablan por condaeto de Jus oios, ' con elocuencia sobrada, cuando él afecto veraz. los domina y avasalla.AI flíi, por respeto al teniplo, con tri.steza se separan, entre suspiros internos y cari ñOsas miradas que amor acendrado y fti me prjDfe nam ei i te délatan.- Mas de sü objeto adorado cada cual Ja imagen grava - e n I a fantá stica ni é nte por la ilusión exaltada, y ni duérmén,vjii sosíegaií, ni reposan, ni descansan, hasta que toman 4 verse y tropiezan sus miradas ardorosas corno'Bl fnegO’, hmpidas eomo, las auras.,, eonío el inién atractivas y como la dtcha tdandaSíDetrás de aquel!ps eDCucntros
í.



— 30las citas no se retardan, con sus plácidos deüQuióSy sus deleitosas palabras, su célico arrobamiento, sus frases enamoradas y su mundo de ilusiones y su cielo de esperanzas.Y  tras los tiernos coloquios las visitas deseadas, con sus galautes orerías y sus convites,sin tasa, donde en lugar de manjares la pareja éléctrizáda suele comer juramenlos y prótéStás de constancia y pueriles inocencias y penetrantes miradas.En fin, loco D. Marcelo .V loca también su dama, á impulsos dé ia pasión que por igual los embarga, abandonan sus queliaceres, con Ineíblencía fnsensata, y en pláticas amorosas las noches enteras pasan, hasta que viene A sacarlos del letargo en que se hallan e l‘crepusculär desleíió precursor de la manana.Ni Abelardo y Eloísa, ni Marco Antonio y Cleopatra, nr Fornapiha y Urbíno, ni D. Rodrigo y la Cáva, 4
B



r — 31 —ni el Dante y su Beatriz, ni la Laura y su Petrarca es posible que sintieran pasión tan desordenada^ cual la que á Isidra y Marcelo sojuzga, subyuga y manda.



Nadie su espifrtu asembre; si consigno esta rordadí cualquiera muger sin norubre, e# ñiño couviorte ai hombre de mayor austeridad.Ejemplos la historia lega y desde el siervo al seilpr' con todos i í uiuger juega, que hasta ei Ugro se dobJega ante !a ley del amor.Ei autor á Don Marcelo 'ie coiisagra.esta opinion, como captachoso anhelo,,y torua á seguir .su vuelo ia suspensa tradiciou.Ya de nuevo tos amantes otra vez juntas esláu y aunque siguen delirantes no Son ya tan humeantes la s  lavas de su volcan.JBñ la pristina irapj-esioñ no hay tiénipo de vacilar; I
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Ma r c e l o .

ììia^ Itíágo iti t‘eilegión desGubre que el sufazoii ,no?f ùa podido eUguriàr.ltidLa,flr'ua ilustrada •y de corazoxi e. t̂recdio-, pórniàs que esta enáitiorada, tii:m pasión dilatada ■ no cabe en pequeno péchO.Y  aunque el alma de Marcelo es mas ancha en puridad, f  a le causa algún desvelo él incipiente lecero que W inspira su beldad.Metámonós a eiiflosos qtie nos importa saber^ poi* sus t'Oloquios dndoios,, si ya se eneuénti'ai) .celosos ’<5 en la fiiTueza de ayei“.Velica el Leetor al Instante si los pretende éscudiár, pórqiióf'á el inquieto amante Bon aceutó vacilante comienza Ingenioso a hablar. Te lo dige: ésa pasión,, súbita y de tanto arrojo', no es más que erótico aniojo y pasag-era flúsien.Asi fué; la vi cruzar ' por lu eoi'azon aieYe, cual pasa la estela leve "que deja ei barco en el mar.Tus afectos inconstantes soliciiau orguliosos, ta.saJlos en vez de esposós

. j L ■
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ìsiDRAs

Ma b c e l o .
ISIDRA;

I" esclavas en vez d© amaRíeSí TU cari Do BSclusivista,y tu engafiusa amistades ftuto de vanidad 
y  de amor propií) egoísta;Por eso eUando tü vida al otgUiJo satíafacé, tti carÍHO se deshace tíüal fiieve que él so! liquida., - Toco ifuU la decepción vino á estioguir mi ventura; iipor qué darán herTüo&üra á. uu cuerpo síu cúrazon? Tugratt), qUé duelos dás 

y  oae ofendes altanero, por que s.ibe's que te quiero fiaas que fU, MItreelo....Q-'i>

Ma r c e l o .ISIDRA.Marcelo .

Sl̂ , la pasión insensata que mi espiritu éstremecé es .beleho qUe adorméce y iosigo que me m atj;D u ] e n c 1 á si n c u ra c ion, tirano poder que amarra, rayo que queiña y désguiTa e! alma y el eorazon.Piceo que en la aduiácion buscas de tu encanto e! fruiOi No mendigo osé tributo- me basta con mi pasiom Que tu loca vanidad hasta el saciificio liegaa



I SIDRA.

■si alg-nao, im 33  cJoblegA 4 tu 'iéliiía iielfjaíj.Y que cqanda ya aprisiouas al aitiŷ q adorador, tu faLsp y fíqglilo anisr pór nuevo a.qtoio abaD.dQiri.s, La culpa, Marcelo, e.s miav. quq te conté mi pasado y en él su insulto ha basaíla tu poco noble osadía.Es verdad que no he tenida por los: amores abanes y que todos'los galanes de diversión me han .sertido,. 'Y ojalá que i||i existencia d SU pasado volviera, íoara no esUir prislGfñera de tu bellaca demencia. -Bien purga mi coirazoa lo que imprudente no e-scondes, ©OH lo mal que correspondes á mi ardorosa pasión.S iá  méngua teugo v» luainsttJá. que con 1 abio ma! d,l c ie nle murmuren de tu pi'esente. ios hidalgos d,e Sévirla.,Si de ia vida que tienes, pérfida, me d&n señales Envidia de tus rivales á cambio de mis desdenes.._ 
Ma r c e l o . Si las damas de tu honor, > Isídfa, me hacen dudar. IsxDRA. Porque me quieren robar . de mi Marcelo, eí amor-.

Yía r g e e o .

ISIDRA.

"-J



Ma r c e l o ,

í SIDRA.

M a r c e l o .. rSJDRA, M.ÀRPELO.. 
i SIDRA.

Ma r c e lo ..

ISID>tA.

Ma r c e l o .ISIDRA.
Ma r c e l o .ISIDRA.
JíIa r g e l o .ISIDRA.
Marcelo .

Si te eiiteg'^ué’el coraz.fín 
j  me liacesH vif sin calm a, yo le he entregado mi alma' Sin ninguiiá condición.Si aseguran, qué en tu hogar entra otro hidalgo á deshoja. A-lguña lengua traidora qua nos quiere divorciar. Gonfiesá tu de.svarío 
7»?̂ te perdono lialagüerio,Que tú solo eres el dueu.q de mi amoroso albedrío. Isjdra: por Dios bendito no comprometa.s tu sueide, mira queda horrenda muert,e rO-sponde de tu deiito.Antes qué verte inconstante 
y desdeñoso y grosero, que me matúras prefiéro en este propicio in si ante, fisidra! Matice lo amigó;: no es,euches nunca inocente la .cal Lim ni a i m pertí nente del alevoso enemigo .̂Me jiiras que no hás pecado? Contigo pur lo perjuro; y siento, que estés tan duro recordando mí pasado.Tu presente é-s mldésveio.Mi presente es inocente y no tiene más presente que :á su adorado Marcelo,IAfirmas que iojurdas son?

■|
4



m  -IsiDRA. Ooli la vicia.Ma rc rlo . Es ¡X te qiri t oal comprobar el demo de tu liviana traición.IsiDRA. Si tau solo tu fili rad aprodujo amor en mi. peelio, |,eómó mi dicda.desecho por mi tristeza pasad al JVlARCELO. Los Cela.s rabiosos son de mi actitud el desvelo. IsiDRA. De su D,esd&rao.[ja Otelo los musti-abà sin razou.: Ma r c ilo  Tsidra- por caridad:si soy noble y f!Qy tu amado, q u e n o a p ar ezea h'ti mili ad o ])or tu loca liviandad.IsiDRA. Deja tu ceño iracundoy á IsJdra torna á adorar, que yo ya no puedo Mpiar á ningún hombre del mundo. PIARCELO ^̂ Tapío mé quieres? isiDRA. Ingrato:con mi sangre, coa rpi vida, con ànsia damá,s sentida- y con febril arrebato. 
M arcelo ,. ISfo abpses de mi pasión. 
IsiDRA, Si te adoro y te venero,y te idolatro, y íp quiero,¿qué ha de hacer mi corazón?De¿a tu necia porfíay que envidiosa inaiiciano turbe nuestra delicia, iQuiérea <;enar vida miài' mvPPLo. Isidra.- |vás á .sér buena?

A ’i



=r.38 —Ciuento de nunGa acaban, ¡No vuelvas á. delitar! Rosaura; clrspcín \a. cena. Con que, leeíor, á marGliarj que UQ estarnas convidados, y sin mucbo averiguaF ■ de su amoroso lu oíw  sabremos los reaujtados.

/laC-J P>TD'



-áí̂ ® e|§ÍK iáiSíl“ ^iá«-^a  ̂  ̂ ®̂ iSî  <HSSl®

VIL
bel astro fulgüraiiré y fcnagestóse la vespertina luz ya se escondía y la noclie su manto tenebroso con lentitud armónica estendia-.Lanza al espacTo superior fraganeiá el cáliz de la ílór revei-decido -y el dulce l uiseñor, con aía'ogániíiay aun canta al pié de su adorado nidos.Era nocíje de heínuosá primavera^ de esas que encantos sin cesar ofrecen y que tan solo en la región ibera por célicas bondades apareeeiiv Isidi'a con la dueña departia en apartada y esplendenté estancia y Bósaürá, rriedrosa, la decía que auguraba mal fiu á su inconstancia.;Más si es el caso, Isidra la responde- que detrás del desliz se viene e! duelo y que en mi altivo pecho no se esconde otr o amor que él amor de mi MarcelosSi es que en la mente reina la impacieocit y me Gonduée en pos de antego artero;



4QSÍ m  qcfä sl 0i"mr:öo«gami)| sm coaiüigfleiä, y döspaes ni.e áiTdpiinto y d&sespöfö.iSi es qde caprichoslä piáieria aeree©, coii i;mpaden te y mÉadañal porfía, y de poder lüj espíri'tu earec© paj-ä atajar- sm J-uca dratirä.Y si es,-Rösanra, que apenada muero y mí des-^gracíá msólita deploró, al mii-ar que íe falíq y que le quíerp, que le soy desieal y que le adoro.L), Jüaíi debe llegar, dice la dueña.— Que DO vejiga D. Juan,te lo prohibo.— Si vé; que ueé, señora^ le'desdéua divulgará tal vez su amor furtiva.—E.S cierto que á yivir do sud fayQre.s uiis crimluosos- actos m© Goudueeíi,
] Unos cortos iustaBles pecadores qué. luto tau- ©tei'Uô  nos produceu!Mas boy, Rosaura, védale la entrada, pOí-que sabes que es día de mi santo y siemp.ro en esta fecba. viifortüDada. acongoja mi. pecho algún quedrañto.Pj-ecipHadameido aquí acabóse']a corta y solitaria coiiférenda^ . por que el í). .íiian temido preseiMóse sin auuuciar siquiera su presencia,Cmtl Marcelo-D. Jüan bellê ia ostenta y ap Él esta y juvenil .©s su-ti-gurá,= l)idai,g.a plúma- éP el- ßa.siör jiresöBta y idiosa lizona ©ü la ciutura? .Mas aunque son los dos d-e büeñ talaufe,de Marcelo el conjuntó es atractivo,* mientras tiene R. .Juan cierto séaLblaat©
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D. J uan .ISIDRA.D. J uan .
ISIDRA.

D. .JuaK.
ISIDRA.D. J uan .
ISIDRA.D, J uan .
I SIDRA.

D. J uan .
ISIDRA.
D. J uan .ISIDRA,

que al mirarlo apnrecé repulsivo.Slento daros, sonora, un desconsuelo. Avezada al dolor me tiene el liado.Por arte del demonio á D. Marcelo, nuestra oculta amistad han revelado. Huyámos esta noche de SeTllFa.Más que nunca quedarme neGesito, que no puede lavarse mi mancilla con la pérfida acción de otro delito.Aquí peligra su preciosa vida.Yo me he buscado tan funesta suerte.¡Qué puede convertirse en homicida!Espiaré mi culpa con la muerte.|,Y de nuestra ventura la esperanza?No recuerde, lusensato, esa quimera, que por lo néela y vil olvido alcanza, y tenga la bondad de salir fuera.¿Con que aleve y falaz finglónne amores y hoy me arroja á la calle con desvíe?¡Pues tiemble ante eí furor de m isréncorer. Sabiendo D. Marcelo rniestravio, que es dueño dé mi dicha y mi quebranio, su rastrera venganza en poco aprecio.¿Tanto amor os inspira? Tanto y tanto com oá TOS por innoble menosprecio.La dueña que a! acecho está con celo, súbita anuncia, por el miedo yerta, que con ligero paso B. I l̂aí-ceío avanza de la casa háeia la p u erta ./^ T 7 L ;Palidece D. Juan, piensa un al cabo decisión su mente alcanza y se oculta en contiguo apartámionp^.



— 42 —aplazindo, iracuado, su venganza.Isldra queda vacnante y muda; mira á Rosaura, que pavor ofrece;. sacude al cabo su puiizante duda y tranquilu su espu itu aparece.Su faz de turbación no dá señales y en su conciencia se répriaie el gi-ito, como los avezados cr¡n,iiiiale.s que nunca máníflestán su delito.Llega Mirceló, reprimiendo encono, se sienta al lado de su Isidra artera y con sentido y despechado tono la empieza á interrogar do estam anera.D.MAUcELo.iQiié es la dama simulada que engaña aleve y audaz?
Is id r a . FALAZ.D ,Ma r c e l o .¿Y la que versátil piensa una cosa á cada instante?r s iD R A . INCONSTANTE.
D. Marcelo .¿Y la que anior á los hombres 

con sus miradas provoca?
Is id r a . LOCA.D,AIarcelo .Díos ampai e al pobre ser,que iluso la dicha tocadel amoroso placer, y se encuentra una muger 

fa la z, inconstante, loca.D. Marcelo ¿Qué es la dama que practica lo que la virtud ordena?
Isid r a . BUENA.D. Marcelo ¿Y la que nunca ejecutauna acción cobarde y doble?
Isid r a . NOBLE.D.Marcelo ,|Y la que olvida y no imita
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Iraldùra conducta oclìósafISIDP.A.' GENEROSA.D.MA,ReKLo,Si entree! amor y e! ptucer fortuna tan A'enturosa puede gozar la miiger,?,por qué, Isidra, no ha dé .ser 
baena, noble, generosa?

Is id r a , Y yo digo que originan e.sos mortales desvelos TUS CELOS.¿.Son, acaso, cimentadas las bases de tu opinioniD. Ma r c e l o . SON.
IsiDRA. ¿Y si tus sospeciras vencen 

incontrastables razones?D. Ma r c e l o . ¡ILUSIONES!1 SIDRA. Pues si afirmas y yo niegoy otras nuevas invencionestornan á ponerte ciego,* Marcelo, no me doblego,
tas celos son ilusiones.\D .Ma r c e l o . De tú traición afrentosa 
muclio.s indicios me dán.IsiDRA. ¿DÓNDE ESTÁN?D. Ma r c e l o .En tus actos sin i-ecato
y en la conducta que llev.AS.IsiDRA, LAS PRUEBAS.Que las faltas que me imputas son, por más que las destruyas, TUYAS.D. MARGELO.De tu valor espantadome maravilja que arguyas.IsiDRA. Sí es mi proceder taimado responde, Marcelo amoldo,
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¿&6nde están las pruebas iiujasf Mi Marcelo, mi consuelo:¿por qué con rudos enojos acrecéiuas mi desvelo, cuándo no tengo otro cielo que él de tus límpidos ojosf ¿No sabes que la impostura de ia envidia fementida contra nosotros se apura, por i-úbaruos la yen tura á que el amor nos convida?Interrumpe, importuna, en este instante de la dama faláz la triste lucha, una tos vibradora y resonante^ que en la vecina liabitacion se escucii i.Como el eco denuncia impertinente que es bronca tos de varoñilgarganta, llenojMarcelo de furor ardiejite requiriendo la espada se levanta.A ísidra ia intimida su sonrojo y acongojada llora y de.sfallecej cuando, coií faz que ostenta carmin rojo, grave D. Juan y tí-émulo aparece,D. Marcelo .IEs el noble D. Juan?D. J uan , Y ó, D. Marcelo.D. Marcelo.Pues lo siento por vos si á tanto llega,, que no es amigo el que nos causa duelo y a burla indigna la traición agrega.D. J uan , Resistíme, luclíé, üo fui prudentey al dn al mal rae provocó la artera:.I>, Marcelo Callad, D. Juan: que tan cobardemente uo se paga el favor de Ja ramera, í). J uan. Hidalgo ©orno vos, si no os eseedo.



í
— 45 —(l8 mi acción os daré cumplida c u e j^ a ^0 . Ma r c e l o .Vamos ai punto, que vivir no puedo coirei peso humillante de mi afrenta.D. J uan . Si con horca se pena al homicidasaivar al vivo la prudencia advierta.D .Ma r c e l o .Pues á escribir, D. Juan, que de la vida por cansancio fatal nosdámos muerte.'Da una mesa de cedro nacarado toman pluma y papel los dos rivales, y sin sentarse, anotan lo acordado, de sorda agitación dando señales.Guarda D. Juan su escrito diligente, arrogante lo imita D. Marcelo y su paso detiene inútilmente la dama que se arrastra por el suelo.—Perdón, perdón, repite en su arrebato. —Hasta 1 a eter iii dad, res pond e MUI a ; y agradece iníeliü que no te mato por que hasta indigno de ello es tu mancilla, Y  empujando violento á la cuitada salen úmhos galanes con presteza, mientras Isidra, loca y desolada, golpea contra el mármol .su cabeza.Rosaura acude presurosamente á los gritos horrendas de la dama, y anta escena tan trágica y dóliente enti‘6 medrosa y agorera esclama.¡Bien mi pobre señora presentía la grande pena que su pecho ahra-sa, que de su santo, el tenehmst:) dia acumula desdichas á esta Gasai



Vili.
En vano son los consoelos de ¡a ali'itolada düéna, en vano sus-reflexiones y en vano sus frases tiernas^ por que Isidra ensimismada, íH la escucha ni la observa,, eon el dolor que ia abruma y con sollozos espresa.Sus músculos convulsivos- el volumen acreeentan; sus o|os se desencajan, arde la sang're en sus venas y fiebre desesperada de su cuerpo se apodera.De pronto se alza del suelo,- dominando su flaqueza'-̂fel rostro cuya hermosura ha agigantado la péna con sus torneados dedos separa de pro fas fiebras que por cabellos adornan su modelada cabeza;



— 47 -y con la íírme actitud del ciue solución eocuentra a proyectos arriesgados 
ó  diflcilos problemas, abandona la mansión de tan tétricas escenas y  sola con su dolor en su aposento se encierra- De cristal pulimentado, en urna de obra maestoa, hay de .alabastro una irnágei« que á la Virgen representa.Era la Virgen de Gracia que dulce, rientey bella al Redentor enseñaba en su infantil ijrimavera,L a madre y  el niño son dos esouUuras tan buenas y tal atracción producen y tal santidad revelan, y tanto á orar nos convidart y tanta unción manifiestan, que quien las mira una vé¿ crisíianameíite le rexa

Y  & Isidra fiue la enséuaron en sus edades primeras, á amar con fé religiosa la Virgen de Gracia exelsa, siempre consigo ha llevado, con ferviente diligencia,
A la Reina de los Cielos que sin ficciones venera, y ante cuyos pies sagrados



— 43 —lióy tl3 nuevó prosterna^ implorapdo su favor d3 la si¿-uiente manera.Salvadlo, Señolea, salvad á Marcelo que no hay en eí suelo tán noble moftal.Salvadlo y á canribio que venga en seguida, el On de mi vida por ser criminal.Mi amado atraviesá peligro inminente y siendo inocente no debe morir.Yo soy la culpable y  en vano se inmola^ la pena yo sola merezco sufrir.Mis bienes, mis joyas,, mi afecto, mi encanto, mi risa y mi ikmto serán para vos.Dej'adlo con vida, libradlo de danos y acabo mis auo-s en lionra de Dios.Escuche ciernen te mis preces leales y otorgue á mis males benigna piedad.Sin deudos ni aniig-os no tiene más guía que TOS, Madre mia.



^  —mi gPein Sül.ádíld.Divina: Sññora, augusta y bendita., acü-n'ci mi ciiitai mi aperba aEtaclóii.Püp ese Dios lioa'ibre .que en hL'az.ós túnets impltíí’ó me deis ampat-ü y, pérdun.'Cuutidta osaüpiieu que viva MíU-oeJu y aeabu ei desyeío de rai hundo penar, „ = Por vuestras;angustias, por vuésírus amores, por vuestros dolores y enornie pesar..'Diadema dorada tendrá, vuestrá freñisy luzpérmáneptegüzo'sa os p0:ñdrp.De diá y de npehe, sin itajas faiaclas, á daros las gracias. Señora, vendré.PUidáiin a M ad r e , mi Virgen .querida, su sangre y su vida Isidra os dará,.Salvad á Marcelo = que ©1 a luía lo adorü y.eterno, Defiora., mi afecto sei'á.
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A su piegai-U d ió íiu la coutrXtíx pipnítenía y auii de I)¡nci¡fQs sigue.hiimilJé al. pié de Ja ¡raágeu íedá, cuj’us ej i>s; eo m pa.si vo:s '])ái?e’aé .c|ué la eontem plan; y ¡ági’imas tan censíañtes por su rostru se dcspgfiarí, qué mauclian la vostidufa de tcr-ciopelQ que lleva y él pavimento rociari con a bun d osa insiste n eta.Mentales; dBprécacio.nes^ éntre suspiros eleva, pidiend.o la iutercésion de la ifnagen á quion ruega, como término al afaii que su pecho, éspé rime ota,Y tras su Jarga oración, sus pecadoras eiímiéndas, sus esp'ansiones veraces y sus ci'iS'tianas protestás, más resignada resulta del dolor qué la atormenta, que males Gomuaicados mitigan la fortajéza.Al cabo de pié se pone, cruza sus manos pequeñas, fnira de nuevo á la imagen, con penetrante figéza, inclina su airoso cuerpo, en señal de reverencia.  ̂abre para dar entrada á la sorprendida dueña



f
^  51 -y er^lünUndoy rGligio?’«! pruclßucl '̂jpor SU) mu’iujytoRoSiiurail desnudarla äß

después de Uaber des.c0.n‘idöel cortin age de sedaque el blaudd lecho de plumas
lujosanneute ornarnenta.

' Menospreciandoiä  damalos serviGiös de la dußna.,SU cabéllO pcrEUniado indiferente desi renza, rodando ondulante y iüengo por sus espaldas esbeltas..:Con prontitud se despoja de diamanfesy de portas sin repastar si se cae ó 5 en los- estuelies las deja, y calzado y vestidura mas bien arranca ciue suelta; por que tan grande anSfedad al reposo la condena, que por acostarse pronto torpe aparece la dtfeóa para que de sus adornosesteriores'se desprendacon la prisa inusitada que quiere la dama inquieta.Y a  en el lecho, con voz débil, a  Rosaura maniflesta que hasta el día, por lo menos, á su lado permanezca, a causa de la pavura medrosa que esperiraenta.



— S2 —r,ág;FJmas ensangpeiTtadaíi por su ?é.z de áue^p ruedaq,. ea tri43uüo a la mem.orja deít püé.aajoposa.recuefdá; iuégpo- 4 sus rezos cristianos, cual de Costuiubre se entrega 
y  ,auu cuando con voiuntad sus ojos iiernjososcierra, el espiritu rebeldé ■ predomina d la mate ida y  se upone 4 due Morfeo repare grato las fuerzas qüB luü'íia por reeobrar isidra Lanzon y  Üceda.



r
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Nó- ftaXhi: ¡a ti'rsil laeléílo á su KepoBo aucfgsXíyle,̂  que insóTjñiiio pei'tuppa Iiorri&'Xé el dulce }■  plácido Mieuó’.Muda aetiludes^ nerviosa., sobre el descompuesto leclio, ,̂ 
y lanza su herido peclio respiración raWgüs.a.Con cerebro perturbado- mira él cuerpo de su atoan te unas veces., rozagante, = y otras  ̂ cadáver lieíado...La sed su garganta abrasa,, con sofocante toartirío, 
y  de deiteío en dellríó- entera ia noclaé pasa.Sus negras sótobrás e.spaotp; crepúsculo refulgente 
y é. la cuitada durmiente aun el desvelo quebranta,Las aves sus bellos trüiéS,, volando alegres enloñan.

I□ □ pli ch □ n9—E& □ °Vi°



1
•54j  sii perezca a bando náií tos sóFiolienlós -v:e(ímos.Sus apépp's de labranza dispone el agricultor j  ufano el cán copredor festivos ladridos lanza.Se ab-m puerta sobre puerta,  ̂eada cual busca su oficio y da prfocrpib el buIIicio de Ki>a población despiería.Se sobresalta ia dama eonel rumor desusado que el eco conduce osado desde 1 a calle á su (mma.

Y  como terca se empeña por descü'bí-rr lo que pasa, y a ha salido de la casa para saberlo la dueña.Pronto vuelve y sobre el heerbo nmniíiesta sin aía.n:—dicen que lia rouertoO; iu á n  de una estocada en él pecho.— Marcelot Isidra insiste,|Y mi Marcelo adoradot íPime lo qué le Im pasadof |Por P íos , afirma qpe emstel'Mas áo: que- poiie el anheló piiestra mente eií déseoncrerto, porque si-Pon Juan t>a muerto- debe vivir mi Mareélo.Esto dice y placentera su desnudez no medita y á los pies se precipita de la imágen que venera»



■— ao —Là du&ua hià s i-êeàtàtia 
al «abo à ladàm'à viste-,, q ue paréce m e i i:ü s Eri sto f  menos à ^ u g o ja ta .Solicita otra sii-vienta iioeñi'-ia, cêremoniôsa . y en baadeja primorosa un escrito là presenta^Isldra impaeiencia tiene,;, ej sobreescrito desgaira, y  ansiosa Ta carta agarra- que estas paiabras Gontiene.«Los ojos deslumbradores de] augeí de tentación disiparon mis dolores y una atmósfera dé arnóres e nsanelia mi eorazon..Ser dueño de Ja hermosura de arrobadora m.uger es aquí, en da tierra impura, la mas completa ventura que el hombre püed.e obtener, Enagenado y  demente de amor un cíelo soñé y al despéríar imprudeñíe ya  era vletima inocente de la que tanto adoré.Tarde comprendí la insidia de tu aleve corazón, que agen a bondad envidia, y una criminal perfldia fué mi postrer decépeíon. Venganza el alma respira



1j  <;:Qiitenf o stí rigor, que el lioBi breque s a de lira noble y qqmpEí^ívq mira á quién cónsagra éU amor.El p©olio me llas lacuj-aUm ;¡Mios, porsíéffipre, muger!Y i tu perjurio > y;So m üm ñ o;, y uu .abmmo Ims éoíióapis: entre ral ser f  m ser., Dépuro^amor fíe! Iiidioit» té ha qaáo ral eoráittaK, al eonsa:gi*arté él suplicio de arrpsirar el saeriflgN- dé ral propia Imtuldaoion.No preguntes qtjs tnpjñraues tu peeho: fatal opríra e-ií en los mas dulOes rabraerHos., por que son reriuir-diajíentos qUB slerapremos lega el crimen, ;Adiós, Jngraba, hermosura en quien mi dicha clTrgi Qhdda mi desvenfut-a,, que mugar .que fue pei:juira a amarla no \'olverél Torna a tu loco pasa.du y p6n de tu triunfo en pos otro pecho triturado y un alma que np hasrobadó por ser las almas de Dios.Tu belleza repugnante inclina pérfida al mal y tu pasión-deuigTant© al necio ,y eandldQ amatúe ÍG CQTierie en erJmntal,



Espiaré resignado íaltas dé miiJidaiid TÍda,. qué me arrepiento índígiiádo tanto de Imberté adora do cOíóó de ser Íiomieídá;.¡Adias, iQiicua beldad! y cóD iTiOfa ó: C0Ù desveló oye mi postrer Terciad; tan soló en la Etej-nidad lias de vér á D. ¡dareeJó
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y/Del e.scl ito fatal coii la lectura la desdichada Isiclra eoiisuniú' el cáliz: deí dcvler f  la aroáPíjUrá^ j  Otra vds sU tiásWra al lastimero llanto se entrego.Con manó temljlcírosá y ágituda el escrito se puso á contestar^ eu y a respuesta en lágrimas bañada la duena conturbada al amante la lleva sin tardar.De su casa las' puertas-,y baleohés nuestra düéña edrz-adas encontró 'y sus cortas y eseas.as ilusiones, pon tales impresiones, la coristernada isidra destruyó. ^Preeipitado ei tiempo franseurriaj aunque para la dama es .eternal, y  el ausente Maréelo no Solvía, ni ninguno sabia dár dé su paradero la sezlaí.De su mente, cual siempre, ei raudo vuelo el íantástiG© pueblo réíñontó



r -  50 -
y :xl cjbt) s© susurt-a qua Mareík» 
al estrangaro suelo su lilao til uiistei- tos^ dirtgiG».

El deMi'aiite f  rudo desaousueto, 
hasta el cultno Li.daina vé liegiai 
cuando eu los héahos funda su igualo
de que ya I  D, Márcete 

_ uo liay esperanza de ^díverio á hall u\
Otro, golpe funesto y desastroso 

sü laeerado peeliQ va a su friiq 
que oeUrre que el que mata c.i'imiño^O,,, 
con el hter'J'd ale’vaso, 
con el hierro alevoso Iva de morir.

SoGré el un teso: BéíiS: sostenia 
su ligero y maguíftco bajel:
pero la sin ventura no sabia su furtiva franquía 
ni el rumbo: qUe le diera el timauék 

La infeliee por Fm ha deplorado 
de la prbtej'va dunña la traíMañ, 
que afhaiavs y  dinero le ha rabado 
y luego, $e ba embarcado 
del gallardo bajel con el pntrOn- 

La robada el pesar no disimula - 
qae le eaüSa un recüerdo torcedór, 
y  por dnrío al olvido se estimulaf 
ante él mal que acumula 
el lúgubre destmo á sü dolor.

La abate y mata,, con poder tirano, 
su espantosa y  hóiTibie soledad, 
y anhelante se acoge á un Arcediano 
que^humildoso y  cristiano, 
consagra su esisíencia á la piedád 

El viejo sacerdote la consuélai



—  60 —<30fi dulea y bondadosa conipasLoi;i,,y [a duda al sabar qua la tlasvela a,| cabo le reve)a do Marcelo la sacra solución.Por el Santo PontifÌGè amparado èl voto jura al fln saGerdotal ̂  de sus culpas mundanas perdonado,, 
y á la Iglesia ha donàdo su cuantioso j  esp Lén di do cauda!=Y  de tan grao: virtud se encuentra U:ncid0 F  es tan santa y leal su vocación,  ̂que por el mismo Papa distinguido de Roma ya ha salido pai*a lejanas tierras en niision.La justicia entre tanto diligente en Gadiz á Rosaura aprisionó, 

y  seguido el proceso competente la pobre délicnente su existencia en galeras acab-ó:,A Islára le remuerde su páSado y á su amante ganosa dé imitar, decidida se iñe-lina á lo sagrado y en claustro retii’ado: quiere la amarga vida íerminaF.Benigno eUtreediano la perrlon.i,Ipegm que arrepentida Sé rnostro, y para cierta y especial persona^ que vive éñ Barcelona, un pliego reservado la entregó,.Por evitar dèi vulgo la malicia rápida y pronto su tiage fljé, y tanto ;Gorre en pós de su délieia *)U0 do a legre nó vccia ya en Convento de mOnjas se le vé.



r
—  61 —Píi6a g1 (ja-iripo á la dudaciáisafm do 

y ep coejíejsidra, él pueblo Teoorrjó, por Gostumbre que tiene el .novíciadü^ y el pueblo: cntusiafemado; éü célica belleza coíríéntó.Con apaPstto f  pompa m ajestosa se celehi'a la Kanla profesión; y maravilla la nOviélá ííérmOsii,: por !ü letra jp "ozosa con que rp ne'stm su dastá voGacíon, Olvidad 1 del ttmido y su quimera al servicio de Dios m  consagré; y envidí.i oausa sú v îrlud Slncem, y su CQñtÍHeta austera y lo bamIlde quB sréaipre obédeelQ«En su m0/1 esta celda recatada trunca a! Jardín con las hermanase?A, que ante. imAgePj con: LUjô  or mi mentada, reza ndo anodilíada mas: diveidida y dejeííoéa esfS.Es la Virgen de Gracia perc8-rrn% .■ la  misnaa qiíe en el mundo v©]iéíú, y  que síétopr© A m  Jado-1:̂  are;Gttra* j  que sie'mpro4iViua g sus mupda uós flotoiís^ninígd.Mas sor Isid ra cou óeu lto anheíla. perseverante ruego lia de- fenei", que aquel que ha sido en elp ró áp o suelm su adbrrulo Maréelo^ a ntos dé que tal 1 ezca qu i ere ver:Para asistir ai coro es la ptdifieraq. rfil-as a tas que-duermen eyifó^ pues hace- de. orgaio¡sta.y de torncpa y a toda cetapaaera



m  —
C0I1 su noble Gdnduíí'a cautivo.El cargo de A-bMesa ô d© Prelada deja la triste .fïiuerte en'Iiorfiindad y sor Isidra al punto es praclaénàda abadesa ostioiada  ̂pur toda la feliz Comunidad.Pei’o auuque Isidra con placer sonría, gratitud demoStrándO A tal favor, . y à las madres dedique su aiégria, po pay miedo que se engría con su. envidiable y  orgulloso honor, í)e fratenial y pl4:cida manera su autoridad benéfica ejerció y dulce, laboriosa y  iîsùngôrà, corno monja cualquiera, en el Convento místico se vio. -Solo nlue.sti^a en la celda algún desveio, cuan do nadie lo puede presenciar,, pidiéndole á la Virgen el consuelo de ver á |U Marcelo.siquiera on el momouto de espirar. , Ÿ  tan constante y tei*ca es la mania y tan honda y profunda su afllceíoiij que en triste noche y en alegre día á la Virgen Marratiene siempre la misma iuvocaídon.
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XI.

Cinco liiiítro-á Uaü pasatío de ac|UBl).a noclie notoria e;ñ que un galan fu$ bufiado 
y aun vite (juign lia guardado el .suceso en su mernoria.Por ái alguno:la lia perdMp es bueno, lector atento, repetir lo acontecido y la suerte :que liaii .lénido ios personages del cuento..Paga D, Juan eoó lat-ida su aleve y traidora aGCíoü, pasaiido por suicida, cuando una espada íioiuieida le alraviesa el corazón i 

Así lo coníiesa él muerto, en carta íjü'e oculta iieya, y el Jüez ío tiene gor cierto, que de ta parte el aserto economiza la prueba.Rosaura también espía, con roedora conciencia.



- 6í —en galéí'És sXi falcia, do. fina la Dmaerte tan eriEBinai exisjiénala.Se sabe fpiB D.. Maréelo íieude á la re ligio n̂ , buscando k sju rmtl ©firnsueío., 
f  que parte k ignofo ^uplo en eatólitía misión.Isidra feí'vieuta upuiáí .sil Voto de .castidad y su Grisiiaua clausura, siendQ el orgullo y v.envura; del Gonvento y fe Hemiand.id.Por Bareelona ya corre la fama de, la Pi-iyra, que fe pobreza' soéOt'i'O, la agena desgracia acorre 
f  ésíráilos males depiura.Recoletas y Gálzadas dicen todas  ̂sin lisonjas ni envidias d.esesperádas, que es modelo de Preladns y que é-S dectodo-de m#uju.s. Tan digno '•Ompertamfeníu ' observa Isidra Lanzon en su apacible Convento, que meree© acatamiento de monjas y poblacieii,Pero la dicha que espresa en lo esterlor se ha quedadó, que el pecho de la abadesa ■o se agita .6 se embeTesacon recuerdpsdel pasado.En lo: que guarda efloacía.



r — 65 -con religiasó fervor, ' s'. es èli pedir, sin falBCiei, á nuestra Virgen de Gracia un cotidiano favof.Que ni el nsou&stico celo, ni él tiempo, que á ohddo sabe, le han ^mitigado el defveio: de contenaplar á Marcelo antes qüe SU vida acabe.v A las plantas de María reza con recogimiento, pero SU eleríla :ili auia ni de noehe ni de día aparta del peasamiAnto.
írfi paz que se íiOta eoeacita 

en Convento v  Herrn andad,, 
que es la Ahadesa. una sania 
y á las madres: uó quebrarita 
con su dulee autoridad.Pero como eil este suelo presta la suerte S© aù-senta.', con su tranquilo consuelo, un zozobrante des ’̂olo á las monjas atormenta.Súbita y  gj-ave doloneia á sor Isidra inyadla, con alarmante violenole, y  el pesar y la impacieñda A sus herfflánas líeyúvTodas, con nobles Inléntos, cariñosas se desviven por darla medicamentos y ob'seryar lös tratamientos que losijalenos prescribe:n,,



— m  ^'Si la cali!ijtura es àitej toda la Héi-risatìclad Io sieijt® se afligo y  sobresalía, 
t  auiiaa ùóa moojà faita del lado de lapaéleiitè.càm bio,si se arnibora de Lsidra là eofei-nìèdad, de g-yzo y conteató liora y ì-eza y soplioa y ora Ia alegre Comunídad.lil porterò en èl CG.nvejjto la gran notieia pregona que.de omtòria un porteiiiQ, por su etocuenda y tafento,’ maravilla é Barcelona.AI ¡D-Siaute la iiusiou escita el mougil criterio, y ilo acaba su gestión basta quee! padrè ©n cueMími prédica en sii ni o ñas t eri®..Y  conturva otro pesar de 1 as. m adres ia iiioced pi ;:i,, que ai orador ijlaticar no puecle lsidra escuciiar i=ià oausa de su do] enei a.Acabada ia fbnciori aseieude'U por lae-Séaleru- las moM|as e II co h fusión, y a ia Apadèsa el .serrnon reflereu de eata ni añera.Una,.—¡Madre, que divino! ̂ —Otra.---Madre, que eJoGueiité! Us un padre càpuciiiìio que encanta par lo ladino



r — 67 —y que cautiva al oyente,•—A Eva eomienzá á acusar y á Daiííia y á Sansón.“ ¡Y que firiodo de pintar ¡a mügéi- de Putipliaj- 
j  su perversa pasión!—fAl Patriarca bendito, por ló casto y por lo fleJ,Td elera hasta el í.nfiñilóT —jY  eomo puso al tnaldito popü 1 acUo de Israe l!

4Y cuando lá Magdalenal !E*adfe Jgua] nunca se ha visto! si afirmó que no condena ni á la nmiani á la buena el Divino Jesuciástol —¡Si tiene: arrepentimiento la mala, dijo afligido!—En fin, en este Convento tan asorábrosQ talento,' 
sor Isidra, no se ba oido.El roneo esquilón reclaina a las monjas; y de priesa e! bando se despan-ánia, quedando al pié de la cama la que cuida á la Abadesa.Ó el recuerdo del pasado, ó la iSóngil GontuSiOnj ó: el sermón que le han eontado  ̂á sor Isidra han causado una profunda impresión,La fiebre se acrecentaba, grandes delirios tenia, él pulso se aceleraba.



la s©y[ SII perito abrasaba -  ̂ ià cSbbza Jb àriSta.Coasternaija la ©nfermim, pob tap. tHst>r :p%vGíáai,lo tracimi tè: pi ¿tùy èra, y conp-ojosa y ligera viene la Cómúnídaü.LaA-badesa aietarifada IVO rèsponJè, à sus clamoresir,; y ainifpie ©s hora desusada, cüu diligencia estpèraatla, avisan & tus dòctpns^.Ño se dejan esperar, usando corttf. flnura, y  a la enferma, con pasar, han mandado confesar por que la muerte©s sefiira.Receía:!! cier-ta héblda, reparadora al momento, que causa aparente vida, y la Prelada cu seguida ¡.=i recobra el Gonocimieuti)Sor CarníGU, que os la tornera, en la médica opinion, afligida,persevera; mas la Àba.dèsa altanera se niega á la confesión-.Le propone á Fray Severo y estima su ciencia en poco.—¿Y Fray Juan y el padre Agüero y D. Feliz?— No los quiero.—¿Y el Afcediaño?;— Tampoco.



r ^ 6 9  —Ningún ewii&sñi- sagradu a la abadesa eon\1uQ, en su deiiríinte estad©, y  por fin se h v conformado con et padre éapuchUio>.Se le llarpa  ̂diligente, porque importa (a eflcacia-,
^ entretanto la  paGíeníe, con actitud ialiiáGlenite mira a ia Vii-geu de Gracia..Y  es que al ver que la doleneia remonta su triste vuéto, la devora la impaciencia de morir Sin iapresencra de su adorado Marcelo,.—Ya el padre está en el Go nvente^ dice la lien nana TereSa,. y todas con sentimiento del deber ál eUmpíimiento delan sola é  ia Abadesa..



El íj^puchino y revercnlip
(ié la cítílija al dintel llfègâ Sîîniisôy 
f  Cijfj uteuto plácido y csadeute —Hermana, dno^nié oíot’gajs permis,ut Oyó l:i: voií, IsMra, y ’ên là eanià. se iíjcorpora, con mágica energiá* contempla al padre y desgaiTadá éxcdania: —¡Gracias,Señoral ¡Craolas, Madra mia! En;tre 11 arito y placer ,pona y con suelo voces do gratitpd la enfermá dafea, nne el graye capuchino es H. Maréelo á, guien consigue ver como anhelaba.A  Isidra reconoce en la Abadesa Fray Máiaelo, qué oculta Sü ansiedad, y dice, dominando la sorpresa :•^iQue se cumpla de Dios la yoluntadí IÑÍas dispuesto á. llenar su cometido de Isidra al lado Yaroñll se sienta,(lUecütí Grrstianoèsfuefzô hacontênido la letal impresión que e.speflriie:nta.De ámbos rostros él tiempo lia mai-chitado el vigor juvenil: y la tersara^



—pèi-D en ellos iueólunía lia dej.áflo el prisiíi)Q espJèiidei’ de su ben!.iusura El padre Fray Marcelo es,el modelo dei: que d ÍSidj-a de amores reqùedàl lá Abadesa la misma que á Marcelo eu Sedila eugatiaba y preíeHa.Mientras el eapüéftim© la mid'ba serebo^ al parecer, y silen-àoso^ sorlsidra febril lo.contemplaba con ademán estático y neradosO:.El padre sigue recatado y mudo, cuando xé que laenferíiia se ie arroja y  del eapucibo pardo y puntiagudo con demento arrebato lo despoju.Descubierta del padre lá, eaboiía 
el propio D. MerCélü íia áparéeiJo:, con sú iaísma gallarda gentiief;a y  la barba qué el iiempo háeUeaíiecidO.--^Perdóname, Marcelo> Ja Prelada repite con acento de dolor.—En el nombre del Cielo pei-doñada quedas por el Ministro del Senoiv- -  Tu perdón corporal: mandié tu nombre y dél liombre perdón mi alma am bidona, —El que pecó en el mundo como liombré, veraz también:, M dra, te perdona.—Perdonada por tí y en tu presencia gozosa éspero la temida muerte, ya qué la bondadosa Providencia me iia dlstinguidu con tan grande suerté, , 

Con ia sangre agolpada á la cabeza pierde la .monja su  erisliano linó 
y Sin saber sl|es casta su flaqueza, be.sajfebrií la mano al capuchino,,



TI'

El?- i-:--r

Igiijirai'^elpadre .ñml ^GSüíJi©n:d0^Lr íÍoígíp ^ ‘Oíü M d,,<'5-iie j a  el profado y  ta-imitreso dia pú^d¡ para mssotmp en pl mundo.La Qm'bieUjn, eíImíiof y la aJUí;teia d&tó Jída fljgaz, toda es qn¡mera, j  hay que ps^niai- en la tedi deljoía de iáf Uxfet&UOÍa eterna y piaeenlera.—Siénd'ó ©1 alen i de Dios  ̂ rihaguna;parte para el ser terrenal jo  de deteíítt^ xnaseetm. el euerpu efi tuyOi tpiíerd dart© iU  últiiuo amor y Stl poétrer aliento, -^Átomo y seres y materia y alma, todo pór Dios se désarroiíá y crece, y nadie puede dar ép: ju ^ a  c a te a  lo que A DMspor eompleto pertenécé. ’— Pequé,me: arrepentí y ©o la clausura a la Virgeil de Grada le he rogado esta inefable y ©elestiai Jen tura que au fator excelso me ha otorgado.Por eio, del Señor en los arcanos, mi protdna opiun se, haSa. y fnnda, al dedr que está# cuerpos suñ heríñanos y al quer®- que su polvo _s© eofífunda- —IS(;dra,p<ji- favor,‘la hora ha liegaÜó ^del cristtei© y morai i-ectogteiéhted  fe has arrollótidó del pasado no ^Tielvas ím-pe al péeador [ntento.—Qulei-o que mJl eehBa# teiTeuaJe# se: q-iemien can las tuyas algún dia. -=̂ Dv‘ja , IsidJ*a,caprÍeho.s rnnndanAJes —Es mi íuegorposíi'ero,^  ¡Oneniania!'—-te desvivíirceia, a  mi materia yerta



F — 73 —tan desdtìrmsa y triste despedida, que pretendo trocar después de tmierta- en bien el mal que te causeen la vida, ' ¡Marcelo, por tu amor y mi vileza!—Olvida pensamiento tan rastrero. —¡Por mi ti-aicion, Maréelo, y tu grandeza! -Déjame, Isidra, que pecar no quiero,— ¡Por tu pasión!— Pues bien, te lo prometo, si lo quiere la sábia Providenciay nuestro Padre Santo, á quien respeto, tiene á bien coneéderme su licencia,—Tu perdón otra vez,Marcelo amado, sí pronto he de gozar eternos bienes.—Ya como sacerdote te lo lie dado y como pecador también lo tienes.Pero es razón que la muger profana medite en Dios y en sus virtudes altas y que ia sierva del Señor cristiana el alma limpie de culpables faltas,—Deja,Marcelo,á la muger malvada que tan vil y falaz contigo anduvo, consagrar á tus ojos su mirada en prueba de un amor que á nadie tuvo.Deja que  ̂ acabe mi liviana guerra mirándote Jiasta el fin de mi existencia, como el único ser que árno en la tierra y como el solo juez de mi conciencia.—No blasfemes, por Dios, calma el delirio conque insultas los célicos placeres y no con rudo y  criminal martirio faltes de tu clausura á los deberes.—Fina, pues, la materia su destino, con su fugaz y pérfida impudicia,

i



— 74 —y entrego ei SLlma al casto capuchino que de Dios representa la justicia.Principia á confesarse la culpable y la Iglesia es seguro que no cuenta^ sacerdote mas digno y  respetable ni mas contrita y  noble penitenta:General debe ser, por lo que dura y  lo mucho que Isidra la dilata: mas tan secretamente hablar procura que hasta del eco fiel su toz recata.Su confesión al ñn ha íerminado la Abadesa seráfica y doliente y el sacerdote, grat’e y mesurado, su abSoIucíQh le otorga complaciente.—^Dichosa tu, le dice,que eres santa, cual otra Magdalena arrepentida, y que al ver tu yirtud Dios te ley anta perdonando las culpas de tu vida.Dichosa tu que cuando más acrece dél cuerpo y del espíritu la guerraj tu alma el Señor benigno fortalece y prefieres el Cielo por la tierra.Y  dichosa mil veces tu fé pura y tu gran conversión perseveraníé, que merecen del Cielo la Teníura y  de la Gloria su favor GOnstante.Ds sor Isidra en esto el mal se irrita; vé la muerte venir con paso activo y  que su seno violento agita el estertor morboso y convulsivo.—Por tu bien rogaré,dice,en él Cielo, si es que me ampara su poder divinò:



F — 75 -mi cuerpo queda aquí para Marcelo, elevé á Dios mi alma el capuchino.Impulso agonizante la estremece, á su imagen bendita reverencia, su postrera miradá al padre ofrece y  la muerte arrebata su existencia.Conmovido de hinojoSjFray Marcelo, el ánima de Isidra á Dios entrega, y ante el cadáver muestra luengo'düelo por ia inmensa añiccion qué Jo doblega.La mortal despedida siempre es triste, cuando el que parte afectos [producía, y ni el varón más fuerte se resi-ste ia amargura á sufrir que nos envía.Se arrodillan las monjas ante el lechó, do él cadáver está dé la Abadesa, y con rezos y lágrimas su pecho dolor delata y pesadumbre espresa.Las esencias y flores amontonan, levantan un altar helio y lujoso, mortaja delicada confeccionan y preparan entierro esplendoroso.Y  es raro que también él templo reza de Isidra el santo labrador y afable, que su vida se acaba como empieza en fecha tan nefasta y  memorable.Estrecha fué la Iglesia del Convento , del funeral de sor Isidra el dia, para el cortejo tétrico y atento que el Prelado con mitra presidía.Como de véras la ciudad la adora, por la .sacra virtud que representa, su falta e! pobre desolado llora



— 76 —y el hidalgo: su pérdida íarneuta.Tiene inGretnenío su pesar profunde del canto funerario á la armonia, que asemeja la voz del ’moribundo é imita el estertor de la agonía.No forma parte del lucido duelo el padre confesor, escusas dando, y en rincón solitario mira al Cíelo y reza y de rodillas sigue orando.La ceremonia lúgubre y cristiana con el entierro acaba del fragmento de la que joven fue muger liviana y ejemplo de virtud en el Convento.Y  se termina el llanto y la impaciencia, que en este mundo falso y fementido, los recuerdos fenecen con la ausencia yel tiempo destructor enjendra olvido.
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Barcelona se (iesploraar sobre él padre capucliirio,  ̂y raeditabundo toma de la católica Roma el codiciado camino.So la Iosa do reposa^ sor Isidra àntes rezó, con muebafé religiosa, y  la funeraria Iosa el llanto labumedeció.Como el tiempo despiadado borra la frágil memoria, cronicones del pasado no existen que hayan guardado noticias de nue.stra historia.Solo saben lo.s más prestos,, por lo mucho que indagaron, que con eristiaiios apresto,s- de sor Isidra los reslos á Italia se los llevaron.Y aqui termina la empresa y dei curioso el camino.
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— 78 —:por que nadie nos espresa la tumba de la Abadesa ni el fin de su Gapuehirío,Mas vino cierto estranierò, á la tradición propicio del poeta pueblo ibero, y  trajo, fiel ó embustero, aqueste importante indicio. Que en apartada Abadía, del italiano sueio, losa de máji con inserii
Sor  IsiDRj^. _ . _  _ _tííSTO^






